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Es ta hoj a recoge columnas políti'cas de difcrcntes grupos . Inten­
tamos romper el silencio y r etomar la palabr a . Todo el que pue­
da imprima, fotocopi e o policopi e es ta hoja, distribúyala entre 
sus amigos y conocido s . Un grano de arena. 

"¡HOY Y NO MANANA. POR LA VIDA¡" 

I , 

Mujeres por la Vida 

Las mujeres, hace justo un año, llenamos el teatro Caupolicán 
bajo el lema "¡HOY Y NO MANANA.POR LA VIDA!". Podría comentarse 
que, dado el nivel de descont ento y el es caso riesgo de r epresión 
de e~tonces, resultaba más que fácil r eunir a doce mil mujeres opo­
sitoras. Para el grupo organizador no fue tarea fácil, p ero nos 
animaba la se~idad en que, si bien nuestras directivas pol í t icas 
áún no conseguían ll egar al necesario acuerdo unitario, las mUjeres 
pOdríamos realizar un gesto que mostrara a todo el país que es po­
sible superar las diferencias. Decíamo s entonces : 

"Nos une la urgencia de temer por no sotros mismos como pueblo. 
Nos reúnen el sentimiento y la oonvicci6n de que como nación" 
como grupo humano, estamos llegando a un punto l{mi te que 
exige una aoci6n decidida. AcciÓn que es urgente, HOY Y NO 
MANANA. La exigencia d e hoyes la suma d e voluntad es, porque 
ninguna diferencia puede ser tan grave ni tan seria como para 
dividirnos". 
Y mujeres de la Alianza Democrática , del Bloque Socialista y 

del Movimi ento Democrático Popular, más t odas l as organizaciones de 
mujeres reunidas en el MEMCH ' 83, sellamos un compromiso de a cción 
POR LA VIDA. Dicho compromiso se ha r efl e j ado en innumer abl es ac­
ciones a lo largo de todo el año. Sin embar go , hoy encon tramos las 
mismas dificultades que en esa primera oportUnidad : aún nuestros 

______ ~irigentes_no han pOdido ll e~ar al ansiado consenso que permita en­
frentar adecuadamente a un regimen que emplea a fondo l a astucia 

, 

y la fuerza para manteners e ' en el poder y desarticular a sus en emi- ' 
gos. ' 

A la ya larga lista de horror es d el año pasado, hoy día t ene­
mos que agregar una mujer dinamitada, una muj er inmolada, un pobla­
dor detenido-desaparecido y aparecido después des cuartizado, la vio­
lencia cotidiana d e los operativos militares y las incr eíbles impo­
siciones de un Estado de Sitio que revela que el gobierno ha decla­
rado la guerra a su propio pueblo. 

Muchas ve ces nos hemos preguntado por ~ué estas mujeres hemo s 
podido sintonizar en un mismo canal ,de acciono ¿Qui zás porque el 
parir y criar nos ayuda a tener lo s pies sobr e la t i err a chi l ena y 
angustiarnos por la suerte de todos los niños que , d e s e~uir fraca-
sando los intentos por crear un es cenario pol{tic'o, podr~an ver se 
enfrentados a ser imb erbes actor es de un juego bélico, como tantos 
niños en Centroamérica? ¿O porque s entimos que sÓlo juntas pod emos 
s er plenamente muj eres , sujetos políticos, protagonistas de nuestra 
historia, con una id ent i dad col eotiva que emerge de nuestr a condici 6n 
de muj er es y de las ansias demo cráticas y libertari as comunes ? ¿O es 
quizás porque nunca hemo s participado d el juego 'del poder y car ec emos 
de ambiciones personales que nos oieguen frente a l a emer gencia mor-
tal que , vivimos? . 

. Nuestra propuesta de a cción d el Caupol.icán s igue vigente y la 
reiteramos a toda s las fuerzas polí t icas y so cial es que luchan por 
la recuperaci6n democrática . Nuestra experiencia nos ha mo s trado 
que la unidad es po s ibl e en las acciones concretas , r espe t ando nues­
tras diferencias. Sólo así podremos con struir un futuro demo'cráti co. 

Porque optamos por la vida y porque cr eemos r ealment e en l a d e­
mocracia, no t enemo s t emor a la voz libre del pueblO chileno d eci­
diendo mañana quiénes s erán sus l egí timOS r epresentantes y qué plan 
de gobi erno l es pare ce más , adecuado para r econstruir la patria . 

Por eso, el 29 de diciembre , d e 1983 , dijimos con f u er za, ¡bas ta 
yal y vimo s unidas l as manos de l a comunista con l a d emó cra t a cris­
tiana, de la mirista con l a r adical, d e la socialis t a AD con l a s o­
cialis t a MDP, y las de tantas otras no pnr tidistas ••• 


